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Señora Bernardina Muñoz de De Haría

impresionas y rota
( A mi distinguida amiga señora

Delia Castellanos de Etchepare ).

cTVj'f..•p disponemos el umbral de nuestra puerta. Do-
1 ‘ Quiera confirma la mirada el imperio de la
c “V trabajo. Talvez sería más exacto decir

11 Job: «el hombre ha nacido para trabajar
tío el pájaro para volar •... Allí, a pocos pasos,

lj nce o veinte obreros construyen un edificio.
v n ° s suben andamios; otros bajan; estos re-

Ll elven la mezcla; aquellos la trasportan a com-
‘lfieros que apilan ladrillo sobre ladrillo. De

e j anc© en cuando alguno se detiene y enjuga
sudor del rostro con la manga de la blusa...

Más allá un nuevo grupo, mucho más numeroso,
hormiguea removiendo y renovando el pavimento
de la calle. Los picos, asadas, barretas y pizones,
en plena actividad, producen ruidos sordos, mo
nótonos y secos. El sol, cayendo a plomo enro
jece las caras. De pronto alguno de los más
encornados endereza el cuerpo, lentamente, fati
gosamente; oprímese las caderas con ambas ma
nos; abre las mandíbulas y aspira una bocanada
de aire. De lejos semeja una tosca cruz. El capa
taz le dice: «¡Vamos! ¡Vamos! Hay que apu
rarse!»... Dobla la esquina inmediata un viejo
con dos grandes canastas. A trechos se pára y
grita; «¡Manzanas! ¡Duraznos! ¡Ciruelas»! Por la


